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COIÁBORÁCIOH 
La viuda de mií años que se casa 

Ei ilustre franciscanista de nuestros días, el «padre d e los 
estudios franciscanos» Paul Sabatier, refiere en sus obras un 
hecho de aquel g ran incrédulo y enemigo acér r imo del cris­
t ianismo, Ernesto Renán. Anc iano , en el ocaso de la v ida , más 
preocupado de lo que aparentaba por las cosas ultrate-
rrenas, angust iado ante la marea creciente del mater ia l ismo, 
a l salir de la cátedra de hebreo en el Co leg io de Francia, 
d i jo a sus discípulos, entre otras cosas, las siguientes pa labras, 
que parecen f ragmentos aní ic ipodos de su testamento espi­
r i tual : «Cuando y o comencé a t raba jar , soñé en consagrar mi 
v ida al estudio de tras períodos—¡benditas sean las ilusiones 
de la juventud!—los orígenes del cristianismo con la historia 
de Israel, ia Revolución francesa y la maravi l losa renovac ión 
rel igioso por Francisco de Asis real izada». Y posando sus 
manos en el hombro d e uno de los jóvenes—en Sabat ier—le 
insinuó con emoción: «Tu serás el h istor iador seráfico. Te en­
v id io . San Francisco ha sonreído siempre a sus histor iadores. 
El salvó a la Iglesia en el siglo Xií l . Tenemos necesidad de él». 

N o se equ ivocaba Renán al va lo rar de tal modo los méri­
tos, la influencia social del Serafín de Asis. Antes que é l , Dante 
había co locado a Francisco en el Empíreo, inmediatamente 
después de San Juan Bautista, el hombre más d igno entre 
ícdos ios nacidos de mujer. Ei mismo Sabatier, el t ipo más 
eminente de la re l ig iosidad indef inida y f luctuante de yn cris­
t ianismo vagamente racional ista, d i r ig iéndose o San Fra{ic;isc;o 
lo dice textualmente: «Nosotros (los protestantes) te amamos. 
Tú nos apareces como ia más pura creación de Dios, después 
de Aque l la cuyo nombre es!á por encima de todos los oíros 
nombres». La sabiduría popu lar compend ia la g randeza de 
Francisco en aque l la frase: Franciscus a fer Christuj y Cristo, 
nos dice San Pablo, es: primogenitvs omnis creaiuras. ¿Donde 
radica la excelsa magni tud de Francisco? Una vieja mi lenar ia, 
desprec iada, abandonada de todos, después de haber conr 
t raído su pr imer matr imonio , queda sin mar ido. Este mar ido 
es Cristo. Esta v iuda milenario es la Pobreza. He aquí la base, 
ei fundamento de la d ign idad de Francisco: su místico matr i ­
monio con la pob reza , cuyas bodas paso a. describir para no 
apar tarme del tema anunciado en ei semanal que honra a 
nuesira c iudad , en ESTILO. 

Francisco busca con ansiedad lo que más ama su a lma: la 
Madonc; Povertó, la Domina Paupertas, la Señora Pobreza, y 
ds ella se enamora y en ella ci fra su fe l ic idad, y la Pobreza 
se honra de tener por compañero o Francisco. Todos los 
honores del mundo, todas las comodidades ¡as reputará como 
estiércol. Sus desvelos y preocupaciones no consistirán en 
p i r a cosa que en unirse def ini t ivamente con la Pobrezp. Un 
día conv ida Francisco a un banquete a sus amigos y los guía, 
como Rey de la i ies la, por las calles de Asis, q l sonido y a! 
canto de alegres canciones. De repente Francisco se para; la 
grac ia de Dios !e invade; und dulzura l lena su espíritu tan 
rebosadameníe, que ni ve ni siente ni ya percibe cosa a lguna. 
«¿En qué pensabas—le preguntan sus amigos—en la novia?» 
«Si, en la nov ia ; pues quiero casarme con la más r ica, la más 
noble, la más hermosa novia que nunco se hayo visto». En 
efecto, con ella ss casa. L lamado delante del Ob ispo de Asis, 
como delaníe da! testigo au to r i zado Por la Iglesia pqrq los 
nuevas bodas, Francisco devuelve al inconsciente padr^ Iq 
vest idura recibida y, desnudo, se refugia bajo ei rpqntq epis­
copal con las célebres palabras: «Oíd y entended:' hqstq noy 
he tenido por padre a Pedro Bernardon; de qhora en ade­
lante di ré: Podre nuestro que estás en los cielos.» 

He aquí ei fundamanto de la g randeza franciscana. He 
aquí las bodas místicas de Francisco. He aquí la «Viuda que 
se casa después de mi l años». L O R E N Z O CASTRO O . M-
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^•^amino oei Imper io—largo y auro — 

^ ^ ia juventud se l an ía en su alborada, 

esperansa en un porvenir seguro 

de una paz por anaas ya lograda 

Coní luencia del pasado y del luturo 

la gesta se renueva superada 

storia que nace de lo oscuro, 

se nace luz por ei brillo de la espada 

1 or apretadas lilas deíendida 

en lucka por ailíoite.; caminos, 

íalange> y c a t u r a.. con^iiraJ^s-. 

dispuestas a ia Vjrloria merecida, 

avanzan, con ardor, a ius destinos 

víloces eojno Ileckas disparadas. 

• F^í^^iCISCO i?M\ 

BsrriCfi wieiicifiiiffl 
I & barraca de Valencia 

bajo la soaibra oriental 

de unos viejos datileros 

compuesta de novia va; 

dé oro.l leva las joyas 

— ramilletes de limón 

y uii gran ramo de rosas 

en su vestido de sol; 

por perlume el de naranjo, 

de naranjales en l lor, 

nacidos entre tartanas 

sobre lagunas de arroz. 

i. el mar la mira de cerca 

—su galante soñador.— 

El mar ia nina y la I esa 

con las olas ae su amor. 

J. LLOBET 

11 f liLl[iyvia.iemli».l?4-IelJÍ 

kiSilinfliiysIanlieuJS-MllO 

BAULENAS 
E L M A 5 I M P O R T A N T E 
FABRICACIÓN DE GASÓGENOS, aprobodos por el 
====== Estado de interés^^nacionai ========== 
S E R V I C I O C O M P L E T O D E L A U T O M Ó V I L 

- 5 -Estilo, 9/3/1941, p. 5 / Revista del Vallès / Arxiu Municipal de Granollers


